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Diciembre 2024 Con Jesús, el Hijo de Dios que se hizo hombre para sal-
varnos del dominio del pecado y de la muerte, so-

mos peregrinos de esperanza que, en su nombre, vamos hacia 
adelante, trabajando juntos en la construcción de su Reino. La 
gracia que el Padre Dios nos ha regalado por medio de Cristo es 
la más grande bendición que ha recibido la humanidad entera.

La celebración del Jubileo Ordinario 2025 será una gran oportu-
nidad para que la Iglesia renueve su vocación de servicio hacia 
los hermanos, en especial, los pobres y más necesitados. Somos 
una Iglesia iluminada con la luz del Espíritu Santo, que todos los 
días se está esforzando por vivir las enseñanzas del maestro Jesús, 
presentes en la buena nueva del Evangelio.

En estos tiempos difíciles, que también tienen el sello de la es-
peranza, el Señor espera una respuesta favorable de parte de los 
creyentes para que no sólo participen en las actividades del año 
jubilar, sino que también se conviertan en testigos de su amor y 
misericordia donde la Providencia lleve su vida. Necesitamos co-
razones apostólicos comprometidos con Dios y con la Iglesia.

Los días de Adviento y Navidad serán una gran motivación en la 
fe para que podamos estar en comunión con todos los hermanos 
y aguardar la llegada gozosa del Salvador del mundo, porque su 
presencia entre nosotros es motivo de dicha y paz. La celebración 
de su nacimiento nos recuerda cómo todo el cielo se hace pre-
sente en la tierra para mostrar la gloria de Dios y reconciliar a los 
hombres de buena voluntad.

¡Todo es gracia y bendición! El Señor nos marca el paso por los 
senderos de la santidad y desea que nuestra libertad se decida 
por los tesoros de su bondad que obsequia en estos momentos 
de riqueza espiritual. Invitamos a estar en íntima cercanía con Dios 
y la comunidad para vivir juntos la experiencia de fe y esperanza 
que la Iglesia celebra con gratitud.

Pedimos la intercesión y protección de la Virgen María, para que 
nos ayude a ser mensajeros de paz, abrazando con amor al Niño 
Jesús, luz que ilumina nuestras almas y nos concede la salvación.

¡Feliz Navidad y bendito año 2025!



El Adviento nos despierta no 
sólo para el naci-

miento de Cristo, sino también para el 
comienzo de un nuevo año en la Igle-
sia. Con la venida de Cristo, em-
pezamos de nuevo: el primer 
domingo de Adviento, el 1 de 
diciembre, pasaremos del ci-
clo B al ciclo C. 

Al igual que la Cuaresma, 
el Adviento es un tiempo 
de preparación y arrepen-
timiento. El color púrpura 
representa litúrgicamente 
estos temas espirituales para 
ambas estaciones. Aunque 
comparten el mismo color litúr-
gico y muchas similitudes temáti-
cas, nuestras oraciones e intenciones 
varían en Cuaresma y Adviento. En Cuares-
ma, centramos nuestra meditación en el sufrimiento 
de los 40 días de Cristo en el desierto que conduje-
ron a su crucifixión y sacrificio de Amor por nosotros. 
En Adviento, la púrpura adorna las iglesias mientras 
esperamos la llegada del verdadero Rey.

Los temas y las lecciones del Adviento y 
la Cuaresma están definitivamente re-
lacionados, ilustrados por el hecho de 
que comparten el color púrpura, pero 
nuestra oración varía durante estas 
dos estaciones. La Escritura difiere. Y 
las homilías en misa tienen una espe-
ranza que los fundamenta.

Como dijo el Papa Benedicto XVI «La 
hermosa tarea del Adviento es des-
pertar en todos nosotros recuerdos 
de bondad y abrir así puertas de espe-
ranza». Y ahora que estamos a punto 
de iniciar el Año del Jubileo, cuyo lema 

Adviento: El comienzo de 
un nuevo año litúrgico

En la celebración 
de esta tradi-
ción católica en 

unión de la familia se uti-
liza la Corona de Ad-
viento. Es una corona 
elaborada con ramas 
de pino, abeto o de 
la especie perenni-
folia, que contiene 
cuatro velas o cirios, 

representando la litur-
gia de la Iglesia y que 

se encienden una cada do-
mingo antes de la Navidad.

La Corona de Adviento se usó como un calendario 
previo al día de Navidad, atribuido a Johann Hinrich 
Wichern (1808-1881). Fue un pastor protestante ale-
mán que llevó a cabo un trabajo misionero entre los 
pobres de las ciudades.

En 1839, los niños de una escuela fundada 
por Wichern preguntaban a diario si ya había 
llegado el día de Navidad. Es por ello que 
el pastor construyó un anillo de madera, he-
cho con una vieja rueda de carreta, con dieci-
nueve velas rojas pequeñas y cuatro velones 
blancos. Durante el Adviento encendían una 
vela pequeña cada día de la semana y cada 
domingo encendían una vela grande. De 
esta manera podían determinar cuan cerca 
estaban de celebrar la Navidad.

Durante los Domingos de Adviento las fa-
milias y la comunidad se reúnen para orar y 
compartir.

El círculo de la corona simboliza el ciclo 
eterno de las estaciones y el amor de Cris-
to que no tiene principio ni fin, las ramas 
verdes son la esperanza de la venida y naci-
miento de Jesús, el listón rojo es el amor de 
Cristo que nos envuelve y la luz significa la 
“luz del mundo”, el espíritu, la persistencia 
y la fuerza de la vida.

Corona de Adviento:
un símbolo de celebración

El encendido de las cuatro velas simboliza la prepara-
ción para recibir la luz de la Navidad. Se le asigna una 
virtud para practicar durante cada semana: amor, paz, 
tolerancia y fe. Se suele colocar una quinta vela o cirio 
de color blanco en el centro, que se enciende en No-
chebuena o Navidad, conocida como Vela de Cristo.

Los colores litúrgicos de las velas o cirios de la Coro-
na de Adviento representan lo siguiente:

Morado: significa la profundización espiritual y se co-
rresponde con el color de las vestiduras del sacerdo-
te utilizado en el periodo de Adviento.

Rosado: es utilizado en la misa del Domingo de Gau-
dete en la tercera semana de Adviento, para indicar 
la cercanía de la Navidad.

Blanco: simboliza la pureza y el tiempo de júbilo.

es “Peregrinos de esperanza”, caminemos abrazan-
do esa virtud de manera especial ya que estamos 

por comenzar también un nuevo año civil 
y lejos de dejarnos atrapar por la tris-

teza, la nostalgia y la depresión por 
los tiempos que se han ido, así 

como por las situaciones socia-
les, económicas y políticas del 
mundo y de nuestro país y del 
mundo; pongamos nuestra 
confianza en Dios y vivamos 
en la esperanza que nos da 
su amor.



Todos parecen estar alegres. Hay mucha 
gente en las calles, los comercios cie-

rran más tarde, la comida abunda y las invitaciones y 
regalos se multiplican. ¿El motivo? La Navidad. Las 
casas están listas, muchos han comprado ropa para 
estrenar, la fiesta es contagiosa. Pero ¿sabemos real-
mente qué celebramos?

La Navidad no es cuestión de comprar y vender. No 
es asunto comercial ni de mercadeo. La Navidad no 
se rige por las luces de colores, ni por la nieve, ni por 
el árbol, ni por el simpático abuelo vestido de rojo. 
Todo eso es accesorio, no es el centro. En medio de 
tanta fiesta, me da miedo que olvidemos lo esen-
cial. La Navidad es un niño que representa la solida-
ridad de Dios, que se hace uno-de-los-nuestros. Es la 
grandeza hecha pequeñez, el amor hecho carne, la 
esperanza que grita al cielo con voz de bebé.

En la teoría vamos bien. Todos lo sabemos y lo pro-
fesamos, en cierto modo. Sin embargo, debemos 
hacer vida lo que creemos. Como Dios lo ha sido 
con nosotros, hemos de ser solidarios con los de-
más. Compartirnos. Abrir el corazón, ayudar, ser ins-
trumento de Dios para hacer el bien.

De nada sirve tener la mesa llena en Navidad si hay 
personas con hambre en las calles. De nada sirve ilu-
minar la casa con miles de lucecitas si el corazón está 
en oscuridad y tiniebla. De nada sirve desear feliz Na-
vidad si no soy capaz de construir la paz en mi propia 
familia y comunidad. ¿De qué sirve tener tanto si por 
dentro estamos vacíos?

Por eso, recuperemos el sentido de la Navidad. Res-
catemos en nuestro hogar el encuentro familiar, el 
perdón, la generosidad y la solidaridad. Hagamos 
que este tiempo nos una. Que no sean los centros 
comerciales los que nos convoquen, que no sean las 
compras lo que nos preocupe. Abramos la Biblia, 
oremos, acerquémonos al que ha querido poner su 
morada en medio de hombres y mujeres.

El nacimiento del Niño es la apuesta de Dios por no-
sotros. Aunque haya abortos, aunque haya guerra, 
aunque la muerte nos visite con su fuerza destruc-
tiva… No hay mal que sea mayor al amor de Dios. 
No todo está perdido. Hay ESPERANZA y fuerza para 
seguir avanzando. Nos toca recordarlo y anunciarlo. 
Eso sí que vale la pena celebrarlo. Que no nos baste 
con tener feliz Navidad. Hagamos que esta Navidad 
también sea feliz para otros.

Alistar el corazón en Navidad
P. Bryan Arriola / @el_padrecito

Oración de Navidad
Padre Celestial, gracias por enviar 

a tu Hijo Jesús a la tierra.
No sólo celebramos su nacimiento en un pesebre, 

sino también la razón de su venida 
–su muerte en la cruz.

Te damos gracias por proveer vida eterna a cada 
uno de los que aceptan su regalo de salvación.

Padre, te doy gracias por mi familia.

La vida no siempre es fácil para nosotros, pero 
sabemos que tú estás a nuestro lado. Como 

dice tu Palabra, tú nunca nos dejarás 
ni nos abandonarás.

Gracias por el amor que nos mantiene 
unidos y por satisfacer nuestras necesidades.

 Acércanos más en el año que viene.
Te amamos y deseamos que nuestra celebración, 

hoy, sea memorable. 
En el nombre de Jesús.

Amén



La Navidad ha sido y debe ser el 
momento de encuentro de la 
familia, pues celebramos algo 

más grande de lo que alcanzamos a per-
cibir, no solamente es reunirnos para ce-
nar o convivir como cualquier otra noche, 
¡esta noche es especial! Celebramos el 
acontecimiento más grande de la historia, 
pero sobre todo de nuestra historia per-
sonal, es el día en que el ser que más me 
ama viene a mi encuentro, esto es motivo 
de una gran celebración en familia porque 
a quienes me rodean les ha ocurrido lo 
mismo con este acontecimiento, cada uno 
es encontrado por Jesús y a la vez todos 

somos salvados pues es él quien nos 
dio la calidad de hermanos ha-

ciéndose nuestro hermano.

Las familias católicas, 
desde hace muchos 
siglos y en todo el 
mundo,  nos reuni-
mos cada 24 de di-
ciembre por la noche 
a celebrar la Navidad 
compartiendo los ali-
mentos y celebrando 

a Jesús, pero detengá-
monos a revisar un poco 

nuestra cena de Navidad 
a ver  si estamos usando los 

ingredientes esenciales que nos 
pide Jesús. El primer ingrediente 

debe ser la oración, ¿fuimos a misa todos 
los integrantes de la familia?, ¿Bendeci-
mos la mesa antes de cenar?, ¿Nos prepa-
ramos para recibir a Jesús  rezando nueve 
días antes el Santo Rosario? (Las posadas) 
o solamente fuimos a recibir una bolsita 
de dulces?, qué triste es ver que muchas 
personas se conforman con recibir golo-
sinas y no al Mesías que les trae una vida 
nueva. El siguiente ingrediente sin duda 

debe ser la caridad, muchas veces gastamos 
demasiado dinero en comida, ropa, regalos y 
adornos, pero recordemos que  José y María 
fueron quienes recibieron a Jesús en el primer 
momento y no tenían absolutamente nada de 
estas cosas y vivieron sumamente dichosos al 
contemplar  al Dios entre nosotros; aun en su 
pobreza fueron capaces de compartirlo. Un 
poco de austeridad  y humildad no caerían 
mal en nuestras mesas sobre todo cuando al-
cancemos a ver a nuestros hermanos que su-
fren hambre, desempleo, enfermedad, triste-
za o soledad, agreguemos a nuestros platillos 
navideños un poco de solidaridad ayudando 
económica, material o humanamente a nues-
tros hermanos.

Otra cosa importantísima es recordar y rezar 
por aquellos que ya no están con nosotros, 
dedicar un momento especial durante la cena 
a esas sillas vacías hará que nos demos cuenta 
de lo mucho que Dios nos ama a través de las 
personas que ha puesto a nuestro alrededor y 
nos da la esperanza de encontrarles de nuevo 
en la vida eterna.

La bebida que no puede faltar en una bue-
na cena de Navidad será el perdón, éste es 
el mejor  día para perdonar y pedir perdón 
a aquellos familiares que nos han o hemos  
ofendido  y en la medida de lo posible convi-
vir con ellos esta noche, asimismo la inclusión 
y tolerancia hacia esas personas que aún sien-
do de nuestra familia no siempre son gratas 
para nosotros puede crear el mejor maridaje 
de nuestra cena, pues normalmente las dife-
rencias ocurren por falta de comunicación y 
malos entendidos.

La familia es un regalo que Dios nos concede, 
es uno de los pilares más  importante de la 
sociedad y la Iglesia; una familia unida siem-
pre será una familia feliz, por eso es de radical 
importancia que la Navidad se celebre con la 
familia y en armonía, pidamos durante la cena 
de Navidad que Jesús, el Dios que vino a la 
tierra, sea nuestro punto de reunión, nues-
tra unión y el tema de conversación en estas 
fechas y que si no lo conocemos éste sea el 
momento para aprender sobre él y así poder 
amarlo, pues nadie ama lo que no conoce. 
¡Ven Señor Jesús a reinar en nuestra familia!

Navidad en familia



ESE ADORNO EN LA CASA…

LOS REYES MAGOS: los evangelios no nos 
hablan de “tres reyes magos”, mucho menos 
nos dicen que sus nombres sean Melchor, 
Gaspar y Baltasar. Sin embargo la tradición 
ha transmitido a través de este dato una ri-
queza particular:

– El número tres significa “plenitud” 
(Dios es el “tres” veces santo… Pedro 
niega “tres” veces a Jesús, quien a su 
vez le perdona “tres” veces).
–Regularmente las imágenes represen-
tan a un hombre blanco, a otro trigueño 
y a uno negro. Aquí se quiere señalar 
las razas conocidas en ese entonces. A 
los pies de Jesús están, pues, todos los 
pueblos representados…
– Aunque la promesa de salvación es el 
pacto que Dios ha hecho con “su” pue-
blo, Israel, ya se vislumbra que la pro-
mesa mesiánica está abierta, es univer-
sal…

LOS PASTORES: imágenes infaltables en todo esce-
na del nacimiento. Ellos representan al “pueblo de 
Israel”, pero al estilo de Dios: no desde la grandeza, 
sino desde la pequeñez. No nos topamos con la cre-
ma y nata de la sociedad israelita, ni siquiera con la 
casta sacerdotal. Jesús se manifiesta a Israel a través 
de los más despreciables en la escala social… 

JOSÉ: la imagen de este hombre se una a la de 
miles que tienen fe desde el anonimato. El hombre 
que dice “sí” al Señor aun sin tener certeza de lo que sucede-
rá. Padre, protector, creyente… La grandeza de José se en-
cuentra en la sencillez, en lo cotidiano… 

MARÍA: la mujer que cree. La mujer que confía. 
La sierva. Olvidémonos de la mujer sentada en 
el trono, con corona de oro y ropas finísimas. 
Pensemos en la mujer embarazada que sale 
(según el mismo Evangelio) a toda prisa para 
servir a los demás, en este caso, Isabel. Muy 
bien habrá aprendido Jesús de ella aquello de 
“no he venido a ser servido, sino a servir”.

Muchos hogares tienen un “portal”, un “nacimiento”, un “belencito”, repre-
sentando la escena del nacimiento del Niño Dios. Es una bella tradición inicia-
da, según he escuchado, por san Francisco de Asís. Pocas personas saben el 
significado de la mayoría de las “piezas” de dicha escena…

P. Bryan Arriola / @el_padrecito

EL ÁNGEL: legitima la unión del cielo con la tierra. A 
través del ángel el cielo hace patente que son “asun-
tos de Dios” los que suceden en la tierra. Él transmite 
la noticia, la buena nueva que será alegría para todos 
los hombres y mujeres de buena voluntad (de hecho, 
la palabra “ángel” en griego significa mensajero).

EL NIÑO JESÚS: un anuncio de otras iglesias 
cristianas anunciaban que “Navidad sin Jesús 
es vanidad”. Nada más cierto. La imagen del 
Niño Jesús nos recuerda a Dios hecho hom-
bre. Pero no cualquier hombre, sino pequeño, 
débil, vulnerable. El Dios que pone su mora-
da no entre lo más “nice” de la sociedad, sino 
en un pesebre, en la sencillez.

EL BUEY Y LA MULA: ambos animales están siempre pre-
sentes, muy cerca de Jesús niño. Representan nuestras “ba-
jas pasiones”, nuestra “sombra”, nuestra debilidad… Pero 
contienen una buena noticia: tanto el buey como la mula son 
animales híbridos, lo que quiere decir que no pueden repro-
ducirse. A los pies de Jesús nuestro pecado es estéril. Ade-
más el buey y la mula son siempre representados “echados”: 
nuestras debilidades están presentes, seguimos llevando 
este tesoro en vasijas de barro, pero mi pecado está someti-
do ante el Señor.

Regularmente vemos el nacimiento como un adorno más en 
la navidad. Es mi deseo que la próxima vez que veamos esas 
figuritas, recordemos la buena nueva que llevan consigo.



El Santo Padre ha anunciado que el 2025 será 
un Año de Jubileo o Año Jubilar, algo que 
ocurre cada 25 años. El tema de este Jubileo 

2025 es “Peregrinos de esperanza”, pues será un año 
de esperanza para todo el mundo, que sufre el flagelo 
de las guerras, los efectos persistentes de la pandemia 
de COVID-19 y la crisis del cambio climático.

El Jubileo 2025 es un evento de gran importan-
cia para la Iglesia católica y atraerá millones de 
peregrinos a Roma. Este Año Santo, que se 
celebra cada 25 años, comenzará con una 
ceremonia solemne el 24 de diciembre de 
2024 y ofrecerá a los fieles la oportunidad 
de obtener indulgencias, asistir a even-
tos culturales y participar en diversos ac-
tos religiosos y sociales. A continuación, 
se detalla todo lo que se necesita saber 
sobre este importante acontecimiento.

¿Cuándo comienza el Jubileo?
El Jubileo 2025 dará comienzo, oficialmen-
te, el 24 de diciembre de 2024, cuando el papa 
Francisco abrirá la “Puerta Santa” de la Basílica de 

San Pedro en el Vaticano a las 19:00 horas locales 
(18:00 GMT). Esta puerta, que permanece cerrada y 
sellada entre jubileos, simboliza la entrada al perdón 
y la reconciliación para los católicos. La apertura mar-
ca el inicio del Año Santo y se espera que atraiga a 
miles de fieles a la Ciudad del Vaticano.

Además, el 26 de diciembre, el papa Francisco abri-
rá una puerta simbólica en la prisión de Rebibbia en 
Roma, como un acto de esperanza para las personas 
privadas de la libertad. Este gesto se alinea con el 
mensaje de inclusión y misericordia que el pontífice 
desea comunicar durante el Jubileo.

La indulgencia plenaria y el significado del 
Jubileo
Uno de los aspectos más importantes del Jubileo es 
la posibilidad de obtener indulgencia plenaria, es de-
cir, el perdón completo de los pecados para aque-
llos que cumplan ciertos requisitos espirituales, como 
la confesión, la comunión y la oración. Para muchos 
católicos, esto representa una oportunidad única de 
reconciliación y renovación espiritual.

La indulgencia está disponible para todos los peregri-
nos que atraviesen la Puerta Santa en las cuatro basí-
licas papales de Roma: San Pedro en el Vaticano, San 

Juan de Letrán, Santa María la Ma-
yor y San Pablo Extramuros.

Además, el papa Fran-
cisco ha instado a los 
gobiernos del mundo 
a considerar medidas 
de amnistía y perdón 
en sus respectivos 
contextos durante el 
Año Santo, promo-
viendo un mensaje 

global de compasión 
y reconciliación.

2025, Año de Jubileo

“Peregrinos de esperanza” Oración del Jubileo
Padre que estás en el cielo,
la fe que nos has donado en

tu Hijo Jesucristo, nuestro hermano,
y la llama de caridad

infundida en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo,

despierten en nosotros la bienaventurada 
esperanza en la venida de tu Reino.

 
Tu gracia nos transforme

en dedicados cultivadores de las
semillas del Evangelio

que fermenten la humanidad y el cosmos,
en espera confiada

de los cielos nuevos y de la tierra nueva,
cuando vencidas las fuerzas del mal,

se manifestará para siempre tu gloria.
 

La gracia del Jubileo
reavive en nosotros,

Peregrinos de Esperanza,
el anhelo de los bienes celestiales

y derrame en el mundo entero
la alegría y la paz

de nuestro Redentor.

A ti, Dios bendito eternamente,
sea la alabanza y la gloria por los siglos.

Amén.



El Día Mundial de la Solidaridad Humana, celebrado cada 20 de diciem-
bre, fue proclamado por la Asamblea General de las Naciones Unidas 
en 2005. Este día tiene como objetivo destacar el valor de la solidari-

dad, especialmente en la lucha contra la pobreza y las desigualdades sociales. La 
solidaridad no solo es un principio ético, sino una acción concreta que, cuando 
se vive a diario, puede ser un motor de cambio y prevención de la violencia, el 
crimen y la corrupción en nuestras comunidades.

Practicar la solidaridad es fundamental para crear sociedades más justas y pacífi-
cas. Vivir este valor implica diversas acciones:

Día Mundial de la
Solidaridad Humana
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Conclusión
La solidaridad es mucho más que un valor; es una 
herramienta poderosa para prevenir el crimen, redu-
cir la corrupción y construir una sociedad más justa 
y equitativa. En este “Día Mundial de la Solidaridad 
Humana”, recordamos que acciones colectivas y res-
ponsables pueden transformar nuestra sociedad y 
garantizar un futuro sin violencia. Practicamos la so-
lidaridad hoy, para crear un mañana más pacífico y 
justo para todos.

• Apoyar a las víctimas de violencia y educar en valores: 
La solidaridad se extiende a las víctimas de violencia, 
creando redes de apoyo que les permitan superar el 
trauma y reintegrarse positivamente en la sociedad. 
Además, la educación en valores desde la infancia es 
esencial para cultivar una sociedad libre de violencia 
y discriminación.

• Participar en la comunidad y denunciar la corrupción: 
Involucrarse en iniciativas locales y denunciar la co-
rrupción son actos de solidaridad que refuerzan el te-
jido social y promueven la justicia. Según el Informe 
Global de Corrupción de Transparencia Internacional, 
la corrupción socava la confianza en las instituciones 
y es un facilitador directo de la violencia y el crimen 
organizado (Transparencia Internacional, 2020).

• Luchar por la justicia social: Combatir las desigual-
dades sociales mediante políticas públicas inclusi-
vas y apoyo a los sectores vulnerables es una forma 
directa de prevenir la violencia y la delincuencia. La 
Cartera de la ONU sobre Justicia Social resalta que la 
desigualdad socioeconómica es uno de los factores 
clave que impulsa la violencia y la desconfianza en las 
instituciones (ONU, 2015).

• Fomentar la empatía y el respeto: Escuchar y com-
prender las necesidades de los demás es crucial para 
construir relaciones basadas en la confianza. En co-
munidades empáticas, los individuos se sienten apo-
yados y protegidos, lo que reduce la exclusión social 
y el riesgo de comportamientos delictivos. Según la 
Organización Mundial de la Salud (OMS), la empatía 
es un componente esencial para la salud mental y el 
bienestar comunitario (OMS, 2013).



El 18 de diciembre, se celebra el “Día Inter-
nacional del Migrante”, establecido por la 
ONU en el año 2000, para destacar la si-

tuación de los migrantes y promover la comprensión 
de sus derechos y la protección de su dignidad. Este 
día permite visibilizar, los retos que enfrentan millo-
nes de personas que deciden o se ven obligadas a 
abandonar sus países en busca de un futuro mejor.

La migración es un fenómeno global, que ha existi-
do desde los inicios de la humanidad, motivado por 
factores económicos, sociales, conflictos bélicos, de-
sastres naturales y persecución. Sin embargo, el con-
texto actual, caracterizado por crisis humanitarias, 
desigualdad y violencia en diversas regiones, ha in-
crementado el número de personas en movimiento. 
Según datos recientes de la ONU, se estima que hay 
alrededor de 281 millones de migrantes internacio-
nales en el mundo, muchos de los cuales se enfren-
tan a condiciones precarias y peligrosas durante su 
travesía y en sus destinos.

Estos son algunos de los problemas que enfrentan 
los migrantes:

1. Violencia y explotación: Los migrantes son 
particularmente vulnerables, por parte de 

traficantes de personas y redes criminales, como 
por autoridades corruptas en algunos lugares. 
Las mujeres y niños enfrentan mayores riesgos 
de abuso sexual y trata de personas.

2. Discriminación y xenofobia: En muchos 
países, los migrantes enfrentan actitudes 

hostiles y prejuicios, lo cual limita su acceso a 
servicios básicos, oportunidades laborales y su 
integración social.

Día Internacional
del Migrante
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3. Acceso limitado a derechos y servicios: 
La falta de documentación y el estatus le-

gal en sus países de destino, a menudo restrin-
gen el acceso a servicios de salud, educación 
y justicia, lo que aumenta su vulnerabilidad en 
situaciones de abuso o explotación laboral.

4. Condiciones laborales precarias: Suelen 
aceptar trabajos en sectores informales y 

de alto riesgo, donde frecuentemente, se violan 
sus derechos laborales.

5. Barreras culturales y lingüísticas: La falta 
de dominio del idioma y desconocimien-

to de las costumbres y leyes locales dificulta su 
integración y los hace más susceptibles a con-
flictos y abusos.

Estrategias para prevenir delitos y proteger a los 
migrantes:

1. Implementación de políticas inclusivas y 
de protección: Los gobiernos deben crear 

marcos legales que protejan los derechos de los 
migrantes y faciliten su acceso a servicios básicos, 
independientemente de su estatus migratorio. 
Estas políticas también deben fomentar su inclu-
sión en la sociedad para reducir la discriminación.

2. Fortalecimiento de la cooperación inter-
nacional: La colaboración entre países 

de origen, tránsito y destino es crucial para en-
frentar la trata de personas y el tráfico ilícito de 
migrantes. Los acuerdos bilaterales y regionales 
pueden garantizar rutas migratorias seguras y 
proteger a los migrantes de redes criminales.

3. Capacitación y sensibilización de fuerzas 
de seguridad y personal fronterizo: Es 

fundamental que las fuerzas de seguridad y el 
personal en los puntos de control fronterizo re-
ciban capacitación en derechos humanos y prác-
ticas no discriminatorias, con el fin de identificar 
y proteger a migrantes en situaciones de riesgo.

4. Campañas de concienciación pública: La 
difusión de información sobre los dere-

chos de los migrantes y la importancia de la in-
clusión contribuye a contrarrestar la xenofobia y 
fomenta el respeto hacia estas poblaciones.

5. Fomento de redes de apoyo comunita-
rio: Las organizaciones no gubernamen-

tales (ONG) y la sociedad civil pueden jugar un 
rol crucial al brindar asesoría legal, apoyo psico-
lógico y recursos básicos a los migrantes, facili-
tando su integración y protección en los países 
de destino.

6. Uso de tecnología para monitorear y 
alertar sobre rutas seguras: Existen apli-

caciones y redes sociales que informan a los mi-
grantes sobre rutas y zonas peligrosas, así como 
de servicios de apoyo y refugios, lo cual ayuda 
a reducir su exposición a situaciones de riesgo.

Conclusiones
La migración es una realidad global que 
necesita ser abordada con sensibilidad y 
responsabilidad. Enfrentar los problemas 
que afectan a los migrantes, especialmen-
te en términos de seguridad y derechos 
humanos, requiere un enfoque integral 
que incluya el apoyo gubernamental, la 
cooperación internacional, el compromi-
so de la sociedad civil y la sensibilización 
del público en general. Proteger a los mi-
grantes no solo es una cuestión de justi-
cia social, sino que contribuye a construir 
sociedades más inclusivas y seguras, que 
valoran la diversidad y promueven el res-
peto mutuo.



El Día de los Inocentes es una fecha en la 
que se recuerda la importancia de prote-
ger a los niños y a los más vulnerables de 

la sociedad. Aunque tradicionalmente se asocia con 
bromas y situaciones cómicas, es fundamental que 
también se convierta en un momento de reflexión so-
bre la seguridad infantil y la prevención de abusos y 
delitos contra los niños.

Si bien el Día de los Inocentes se asocia con el hu-
mor, es un recordatorio importante de que debemos 
cuidar y proteger a los más pequeños, no solo aque-
llos que son parte de nuestras familias, sino también 
a todos los niños, ya que la responsabilidad de velar 
por su bienestar recae sobre la sociedad en su con-
junto. El compromiso de “cuidar a los niños, aunque 
no sean nuestros” es un principio ético y moral que 
refuerza la idea de que la infancia debe ser protegida 
de todo tipo de daño, abuso o explotación.

Los delitos contra los niños, tales como el abuso se-
xual, el maltrato físico o emocional, y la explotación 
laboral, son problemas graves que afectan a muchas 
sociedades. Si bien es fundamental contar con polí-
ticas públicas que protejan a los menores, la acción 
de cada individuo también es crucial, desde la de-
nuncia de situaciones sospechosas hasta la educa-
ción sobre los derechos infantiles, todos podemos 
contribuir a prevenir estos crímenes.

Es necesario garantizar que los niños no solo es-
tén a salvo de las amenazas físicas, sino también 
que vivan en un ambiente que les ofrezca las 
herramientas emocionales, psicológicas y so-
ciales para crecer de manera saludable.

Día de los inocentes
(Cuidar a los niños, aunque no sean nuestros,

 para prevenir delitos contra ellos) 

¡RECUERDA QUE LA PREVENCIÓN LA 
HACEMOS TODAS Y TODOS!

CENTRO DE PREVENCIÓN DEL DELITO DEL 
SECRETARIADO EJECUTIVO DEL SISTEMA 

ESTATAL DE SEGURIDAD PÚBLICA.
Web: www.edomex.gob.mx./cpd

Twitter: @CPDedomex
Facebook: Centro de Prevención del 

Delito del Estado de México.

El Día de los Inocentes puede ser un buen momento 
para recordar la importancia de proteger a los niños 
y reflexionar qué más podemos hacer para asegurar-
nos que estén a salvo, no solo de bromas dañinas, 
sino de cualquier tipo de violencia. Como adultos, 
padres, cuidadores y miembros de la comunidad, te-
nemos un papel esencial en la creación de un entor-
no más seguro para ellos.
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Te proponemos rezar esta oración para dar gracias a Dios 
por el año que termina y para pedir por el nuevo año que 
comienza. 

Gracias Señor por todo cuanto me diste en este año que 
termina, Gracias por los días de sol y por los días nublados, 
por las tardes tranquilas y las noches oscuras. Gracias por 
la salud y por la enfermedad, por las penas y las alegrías. 
Gracias Señor, por la sonrisa amable y por la mano amiga, 
por el amor y por todo lo hermoso y por todo lo dulce, por 
las flores y las estrellas, por la existencia de los niños y de 
las almas buenas. Gracias por la soledad, por el trabajo, 
por las inquietudes, por las dificultades y las lágrimas. Por 
todo lo que me acercó a tí. Gracias por darme un año más 
de vida y por haberme dado techo, abrigo y sustento, Gra-
cias Señor. ¿Qué me traerá el año que empieza? Lo que tú 
quieras Señor. Te pido fe para verte en todo, esperanza 
para no desfallecer, caridad para amarte cada día más a 
través de mis hermanos, y fortaleza para acercarte a los 
que no te conocen. Dame paciencia y humildad, despren-
dimiento y generosidad, dame Señor, lo que tú sabes que 
me conviene y yo no sé pedir. Que tenga el corazón alerta, 
el oído atento, las manos abiertas y la mente activa, y que 
me halle siempre dispuesto a hacer tu Santa Voluntad. De-
rrama Señor tu gracia sobre todos los que amo y concede 
tu paz al mundo entero. Amén

Oración para fin de año


